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A LA PRENSA DE MALAGA. 
Pecaría ciertamente de ingrato^ si al dar á luz 
este nuevo folleto no hiciera constar en su primera 
página mi profunda gratitud á la Prensa de M á -
laga, por la extraordinaria y benévola acogida que 
dispensó á mi primer libro c Renglones Cortos ; aco-
gida que me proporcionó vender no escaso número 
de ejemplares, á los que de otro modo, seguramente 
no hubiera podAdo dar salida. 
Igualmente doy las mas espresivas gracias á cuan-
tas personas hicieron juicios críticos de la citada obra^ 
d.edÁcándole los mas inmerecidos elogios. Estos, que 
lejos de envanecerme me intimidan, pues desconfio mu 
cho d,e mis escasas fuerzas, me han servido en gran 
parte de estímulo, y confiado en la simpatía que in-
merecidamente se me dispensa, doy á luz estas Dos 
nuevas POESÍAS, que con autorización, precedo de una 
carta íntima de Nuñez de Arce, por venir á ser 
un juicio crítico d,e la primera. 
A l imprimir estas composiciones, solo llevo por 
objeto el que no sean del desagrado público, que es 
á cuanto podría aspirar. 




A mi querido maestro el eminente poeta 
I). GASPAR NülEZ DE ARCE 
en testimonio de admiración y car iño . 

jSp^ p. ^ SALVADOR J^ UEDA Y^ANTOS. 
Málaga. 
M A D R I D IO D E S E T I E M B R E D E 18SO. 
Mi querido amigo. 
A mi vuelta de París y San Sebastian, me 
encuentro con su apreciable carta, y pidiéndole 
mil perdones por no haber podido escribirle 
antes, no quiero demorar un dia más mi con-
testación . 
He leido con mucho gusto su canto «Arca-
nos» que ha tenido usted la bondad de dedi-
carme, lo cual le agradezco en extremo, y á 
vuelta de algunas incorrecciones, que tienen 
fácil remedio, reconozco con placer que anima 
sus tercetos el aliento de un verdadero poeta. 
Pero ¿por qué siendo joven ha de cantar la 
duda? Quédese eso para los que, como yo, hemos 
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andado largo trecho del camino de la vida, y 
nos sentimos desalentados y desfallecidos. La 
juventud debe fijar sus ojos en el Sol que nace 
y no en la noche que vendrá; cantar los ideales 
de la vida, de la naturaleza, de la ciencia y de 
Dios, y no rendirse al cansancio cuando todavía 
no ha comenzado á marchar. Anímese usted, 
pues, y entre con paso seguro en la senda que 
le señalo, en la confianza de que usted tiene 
vuelos para aspirar á un puesto dignísimo en el 
Parnaso Español si medita y estudia. 
Reitero á usted mi gratitud por la dedica-
toria, y se repite de V. amigo y S. S. 
Q. S. M. B., 
ARCANOS 
CANTO. 
A! penetrar de la razón humana 
en el camino tétrico y sombrío, 
hirióme el dardo de la duda insana. 
Hasta entonces mi mente, como el río 
que por su cuna de lozanas flores 
blando resbala á su sepulcro frío, 
deslizábase alegre y sin temores, 
tras sí llevando de la infancia, pura 
loco tropel de sueñes seductores. 
12 ARCANOS 
Nunca el hielo fatal de la amargura 
turbó mi afán, dormido al desengaño 
como la perla en su mansión oscura, 
ni de la vida el pernicioso amano 
nubló mis sueños de color de rosa 
de la experiencia con el torpe engaño. 
Rápida como el viento y bulliciosa, 
mi existencia volaba alegremente 
con las alas de libre mariposa. 
Para la dicha acariciar ferviente, 
bastó á mis ansias é infantil deseo 
un lecho humilde en que posar la frente; 
un sueño vago por feliz recreo, 
y para colmo de mi dicha ansiada 
la paz perdida que tan lejos veo. 
S. RUEDA 13 
Pero dejé la infancia regalada 
para entrar de la suerte en el combate, 
que cesa al borde de la tumba helada. 
De mi ventura infiel tras el rescate, 
tranquila el alma, limpia la conciencia, 
dispuesto el pecho al mundanal embate, 
abandoné los sueños de inocencia; 
llegó hasta mi de ¡Libertad! el nombre; 
abrí el libro sagrado de la ciencia, 
y el débil niño, al transformarse en hombre, 
lanzóse al mar de la azarosa vida 
do no hay misterio que al tocar no asombre. 
A la primera, ardiente sacudida, 
que en mi cerebro ocasionó el destino, 
traje á mi mente la razón dormida; 
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paré mi curso, errante peregrino, 
y del antro fatal de la existencia 
á la entrada quedéme del camino. 
* 
* * 
Fija mi planta en la indefensa roca 
que del dolor levántase en la cumbre, 
sobre el abismo de la vida loca, 
miré pasar- con honda pesadumbre, 
marcando el giro de grotesca danza 
la humanidad en ráuda muchedumbre. 
Como el Simoun que en el desierto avanza, 
iban con ella en loco torbellino 
la íé, la duda, el llanto y la esperanza. 
Nube fugaz, del ancho remolino 
llevaba al cielo santas oraciones 
de los esclavos de Jesús divino. 
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Carcajadas, injurias, maldiciones, 
aumentaban los gritos y el estruendo 
en bacanal de impúdicas canciones. 
Mis propios ojos á mi ser volviendOj 
sentí la nieve del invierno frío 
helar mi sangre con pavor horrendo. 
Libre en su marcha, como inquieto río 
allí el crimen lanzaba su corriente 
á su cínico antojo y albedrío. 
Vi á la virtud, humilde penitente, 
piedad rogando á la justicia humana 
que muda al verla prosiguió inclemente. 
La te divina que del cielo emana, 
servir de escarnio al réprobo iracundo, 
y el dogma fiel de la moral cristiana. 
16^  ARCANOS 
Ví convertirse en páramo infecundo 
las santas leyes, con la sangre escritas 
de aquel que vino á redimir al mundo. 
Religiones al cálculo prescritas, 
libres salir de la razón turbada 
á las puras regiones infinitas. 
VI al docto viejo de virtud cansada 
asegurar, en su mortal desmayo, 
que el cielo es aire y que el amor es nada; 
¡y al niño iluso, comenzar su ensayo 
de retener el curso de la vida 
como Franklin la rapidez del rayo! 
Por la inquietud el alma conmovida, 
quise volver á la risueña estancia 
que embelesó mi juventud querida; 
S. R U E D A 17 
pero ei recuerdo de mi alegre infancia, 
se derramó confuso por mi mente 
como de amarga yerba la sustancia. 
Del mundanal abismo frente á frente, 
atrájome su fuerza poderosa 
como la sima al férvido torrente; 
y abrumado por ansia misteriosa, 
sentí mi cuerpo vacilar rendido 
sobre las fauces de sedienta fosa. 
Mi cerebro, en fusión, restablecido, 
volví á mirar al dédalo enlutado 
donde la vida alienta y su ruido, 
y vi del hombre resbalar al lado 
en quiméricas hordas confundidas 
la infamia, el vicio, el dolo y el pecado. 
18 ARCANOS 
En sus celdas las vírgenes dormidas, 
vílas libar la miel de la existencia 
como abejas en flores esparcidas. 
Vi junto á la impiedad á la clemencia; 
con la ventura, á la impudicia hermana; 
en brazos de la culpa, á la inocencia; 
y para estrago de la vida humana 
do el pensamiento gime aletargado 
por la razón que por doquier dimana,. 
sobre la mar, al náutico lanzado; 
al químico, trocando los colores; 
al astrónomo, en pos de lo ignorado; 
al botánico, en lucha con las llores; 
y en la tribuna, altar de la elocuencia, 
larga cifra de sabios y doctores 
S. RUEDA 19 
unos negando de su Dios la esencia, 
otros analizando sus misterios, 
y otros creyendo en su divina ciencia. 
Desvanecido en tantos vituperios 
y así mirando por la antigua historia 
sücederse repúblicas é imperios, 
turbáronse mi juicio y mi memoria, 
cayendo mi esperanza en el vacío 
como en la tumba la soñada gloria. 
Aterida mi mente por el frío 
de la duda tenáz que le embargaba, 
quise retroceder (i mi albedHp; 
pero en vano mi espíritu impulsaba; 
que al pretender abandonar mi asiento 
la atracción del abismo me arrastraba. 
20 ARCANOS 
Como obedece el hombre al pensamiento, 
conturbado al histérico suspiro 
obedezco á fatal procedimiento; 
y no sé en el arcano donde giro, 
si creer cuanto escucho y cuanto toco 
ó dudar cuanto pienso y cuanto miro. 
De ser iluso transformado en loco, 
entre el delirio y la razón discreta 
ni al frente avanzo ni hacia at rás tampocc 
hallándose mi vida cual planeta 
que entre fuerzas iguales colocado, 
la ley contempla de su fiel trazado 
á otras leyes recónditas sujeta. 
Málaga y Agosto 27-80, 


I D I L I O 
Esta composición la dedica á su estimado compañero el joven abogado 
D. VICENTE R. GOSGOLLÁ 
su amigo afectísimo, 

I D I L I O 
" L a Juvemud debe fijar sus ojos en el so! 
que nace y no en la noche qus v e n d r á . " 
Nuñez de Arce. 
Mientras que al son lejano del ronco viento 
entrelazan las selvas sus pabellones, 
y las nubes empañan el firmamento 
con las nieblas flotantes de sus crespones. 
Mientras que presagiando dolientes penas 
la noche invade al mundo con sus cantares, 
y en el mullido lecho de las arenas 
sus arcos movedizos rompen los mares, 
Deja que al eco blando del arpa mia, 
junto al nido que guarda tu gentileza, 
rae sorprenda cantando la luz del dia 
los encantos divinos de tu belleza. 
IDÍLIO 
Al contacto de alegres, vagas visiones, 
el corazón despierta de su quebranto; 
y por t i exhala el pecho con sus canciones 
én raudal amoroso su tierno llanto. 
Ligero el pensamiento tiende sus alas 
tras las horas risueñas que el alma invoca, 
en que envuelta en perfumes, blondas y galas, 
te vi por vez primera con ansia loca. 
Por mejillas llevando rojos claveles, 
tú cruzaste serena con lento paso, 
en carroza brillante de rubias pieles 
que adornaban cojines de blanco raso. 
Estático de asombro quedé al mirarte 
como ante el mar, quien nunca miró sus ondas; 
y desde entonces, solo pienso en amarte 
cual adora el cautivo sus penas hondas. 
Grabado de tus ojos en el espejo 
está el cielo divino de mis amores; 
y de su aurora vivo con el reflejo 
como del sol al rayo viven las flores. 
Cuando despunta el alba por el oriente 
y á tu balcón asomas tu faz lozana, 
todo un mundo de gloria brilla en mi mente 
que apaga los reflejos de la mañana. 
Y cuando, al fin, mirando tus ojos bellos 
bullen mis esperanzas en blandos giros, 
parece que me llevan al fondo de éllos 
por un lago de besos y de suspiros. 
Es de blanca paloma tu cuello amante-
donde gruesos collares brillan atados: 
¡á los negros abismos del mar sonante 
para adornar tus gracias arrebatados! 
Prisionero en los lazos de tu ternura, 
de mi propia existencia no soy el dueño; 
pero es el cautiverio de tu hermosura 
dulce como el encanto del primer sueño. 
De tu redondo seno los siempre esquivos 
á. mis tiernas miradas, globos preciados, 
dos cisnes asemejan que están cautivos 
en un nido que velan tules rizados. 
IDILIO 
No hay rubí cual tus labios puros y bellos 
del hondo mar nacido bajo la falda, 
ni hay cabellos que brillen cual tus cabellos 
cuando el viento los mece sobre tu espalda. 
Son tus rubias pestañas hebras sutiles 
por donde humilde baja tu tierno llanto, 
á enseñar á tus risas, siempre infantiles, 
el sabor de las penas y del quebranto! 
La línea vagorosa que se recata 
de tus revueltos rizos bajo el tesoro, 
una estela asemeja de viva plata 
perdida entre las olas de un mar de oro. 
De tu cara las puras, rosas iguales, 
no turbadas al himno de infausto beso, 
florecen cual capullos de los rosales 
donde guarda mi mano tu nombre impreso. 
¡Ven! de la noche triste las negras sombras 
ya del cieb se estiende por las esferas; 
y mientras que constante «tu bien» me nombras, 
sentiremos las horas cruzar ligeras. 
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De amor entretejiendo los puros lazos, 
cambiaremos la llama de nuestros ojos; 
y en uno confundidos nuestros abrazos 
esclavo seré ciego de tus antojos. 
Reclinada mi frente sobre tu seno, 
escucharé los ecos de sus latidos; 
y en el silencio vago de acordes lleno 
oiremos mil secretos desconocidos. 
Como mudo testigo de la fortuna 
que al sentirte á mi lado mi ser alienta, 
un rayo aspiraremos de blanca luna 
que solo á los que adoran misterios cuentan. 
Suspensa de tus labios el alma mía, 
me sentiré embriagado por tu embeleso; 
y oiremos en los aires la melodía 
que al volar forma el ala de amante beso. 
Marchitando las flores de nuestra penaj 
los dos nos juraremos amor constante, 
mirando adormecidos bailar la arena 
las tembladoras olas del mar brillante. 
IÍJÍLIO 
Desde el trono preciado de la alegría 
en plumas trocaremos nuestra esperanza, 
para volar con ellas donde está el dia 
donde eterna fulgura la bienandanza. 
¡Oh! ven; por las regiones do el sol oscila, 
dejando van los astros sus leves huellas; 
y del cielo aparece la faz tranquila 
como campo que adornan flores de estrellas. 
En grupos esparcidas por lo distante, 
de aguas llenas las nubes ván presurosas, 
que al subirlas amargas del mar jigante 
el cielo las convierte dulces y hermosas! 
Con las notas es t rañas de mil ruidos, 
aquí, para mezclarse con nuestro acento, 
vendrán á embelesarnos con sus sonidos 
las arpas melodiosas del vago viento. 
Sin sentir el amago de los enojos 
y en medio de la llama que les devoran, 
se asomarán las almas á nuestros ojos 
para decirse á un tiempo lo que se adoran. 
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En abrazo perenne los dos unidos, 
dejaremos sin penas volar los días; 
y en un mundo de goces nunca sentidos 
alzarán nuestros sueños sus fantasías. 
Y cuando de la muerte la mano airada 
nos señale la cumbre del alto cielo, 
y alegres nuestras almas crucen la nada 
iiácia el seno del Justo lanzando el vuelo, 
Nuestros cuerpos, fundidos por el abrazo 
que hará nuestra existencia siempre dichosa, 
del olvido en el tierno, dulce regazo, 
nos dará paz eterna la misma fosa!! 




Véndense en la Redacción de la Revista ilus-
trada «Andalucía» (Casapalma 4), y en calle del 
Correo Viejo (Colegio de Nuestra Señora del 
Carmen),al precio de S O céntimos de peseta el 
ejemplar. 
Del mismo autor. 
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Segunda edición (agotada). 
